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FÁBULA
 
El animal saltó sobre mí. Se fue
enroscando en mi brazo mientras
con las zarpas, de manera aviesa,
intentaba desgarrarme.
Soy un hombre fuerte, resistí la
primera embestida. Con sus tentáculos
trató de asfixiarme. Yo golpeaba
y mordía, no sé qué parte de su
anatomía. El asco me hacía escupir
los pelos, de sabor acre, que me quedaban
en la lengua.
El choque no duró tanto, pero
me lo pareció. Cuando me clavó
los colmillos en el hombro, creí que
mi grito lo habría asustado, porque
tomó algo de distancia, y pude
escuchar su aleteo. Apenas tuve
tiempo de limpiarme la sangre del
rostro, cuando me cayó su baba hedionda,
seguido de un chillido horrísono.
¿Cuánto más podía resistir?
Al derribarme vino lo peor. Me
puso una pata en el pecho y la emprendió
a picotazos. Giré sobre el
suelo para no dejarle un claro. Igual
me alcanzó, y volví a gritar, esta vez
con coraje. Le agarré por la cola y
le percibí un silbido de dolor. Por lo
menos aquí va una, me dije. Con sus
astas me rasgó la ropa. Intuyendo
sus movimientos lo evité, hasta que
uno de sus cascos me golpeó. Aturdido,
y auxiliado por un rayo de luz,
reparé en su silueta dibujada contra
el cielo. Esto no puede ser verdad…
Me incorporé y la bocanada de
fuego que acababa de soltar empezó
a crecer, y se fue haciendo más intensa.
Cuando la bola incandescente
pasó a mi lado, me cauterizó el espanto.
Entonces tomé el lápiz…
 
SEQUÍA
No se qué decir, ahora que la
nube me habla de mudez. No
sé qué hacer, ahora que la polilla se
asoma con su filo de terror a la punta
de mi lápiz y me mira.
 
EL SILENCIO
El pez sigiloso flotaba en medio
de la habitación. Aleteaba por el
espacio como si fuera su elemento.
Por cierta razón se alejaba de la cocina,
algo de misterio había en esa
coordenada que no quiso averiguar.
Navegó del comedor a la recámara.
Ahí encontró una pareja desovando,
eso pensaba el pez. Hasta que
percibió el sonido de los cuerpos
desgajándose.
ÍTACA
Penélope teje su discurso en el
chatroom. Se ha inventado una
bohemia nocturna de lúpulo y nicotina.
Desde el monitor enamora, engaña,
se figura un cuerpo, un rostro
para los miles de pretendientes que
viajan, virtualmente, hasta su isla de
concupiscencia. Mientras tanto Ulises,
su vecino puerta a puerta, sobrelleva
su odisea, deseándola, tenso el
arco imaginándola suya.
 
SERES IMAGINARIOS
Una avería en el semáforo aceleró
la detención. Hay terror
en ese cruce. Aparecen fantasmas,
duendes mendigantes.
Los conductores no se arriesgan
a mirar a esos engendros con las manitos
extendidas. El minuto del rojo
al verde es un infierno. Si reparas en
sus gesticulaciones y en sus caras
sucias no serás el mismo.
Los que han sobrevivido, al tráfico,
el traque de la hora pico, dicen
que si te descuidas te pueden comer
el corazón.
 
ASALTO
El miedo se huele. El aroma venenoso
sube desde los riñones, recorre
la espalda un sudor frío. El animal
sabe que le temes y por instinto,
teme. En un ir y venir de roles, entre
depredador y presa. Esperas el salto:
el cuerpo engarrotado. Él aguarda...
Quiere salvarse. Atacar, para no ser
atacado.
De saber, yo sería el asesino.
Pero no. Ahora es tarde. Y eso el animal
también lo sabe.
 
CRÓNICA DE INDIAS
 
Las naves ardían. El crepitar de las
maderas y las explosiones de la
pólvora espantaban a aquéllos que
miraban con los ojos en llamas desde
la playa.
Más allá del horizonte, España.
De este lado del mundo, montes,
volcanes, selvas impenetrables y la
certidumbre del pueblo Azteca.
Los aborígenes quemaron la
flota. Sabían de las oscuras intenciones
de aquellos hombres. De hecho,
hacía varias generaciones se había
sembrado el árbol de la noche triste.
 
LIBRO DE VIEJOS
El viejo orgulloso hablaba mientras
ascendía la empinada calle que lleva
a la cima del cerro Ancón. Ya en la
cúspide narraba historias de rebeldía y
de defensa de la patria y de los Mártires
de Enero.
Instalados en el mirador recorren
el enorme puerto de Balboa, grúas de
pórtico, contenedores, el ferrocarril y,
del otro lado, la ciudad de Panamá. Hierro
y cemento, marginales y corruptos,
smock y vidrio, saqueo y rapiña.
Desde arriba todo es diferente,
hasta las diferencias. El viejo pregunta:
¿Qué ves? El muchacho displicente
responde: nada.
 
CÁPSULA DEL TIEMPO
Juntos, los socios del Club, seguían
con interés cómo se rompía
a martillazos la cubierta de mármol.
Luego de escarbar apareció el
cofre. Más de un socio tuvo su ataque
de histeria por lo que pudiera
contener de comprometedor aquel
receptáculo.
Finalmente serían develados los
misterios. El asesinato del general Remón,
acaecido en la década del cincuenta,
el atentado contra el general
Torrijos ocurrido en 1981, así como la
complicidad del general Noriega en
la invasión de 1989, entre otras gracias
de la llamada era democrática.
El tiempo traía de vuelta un atado
de cartas manuscritas que hablaban
de amor, doblones españoles,
estampillas, objetos, seguramente
invaluables, diarios, periódicos y un
informe sobre los hechos más sensibles
que repetían la historia del Panamá
vigesémico.
Los hijos de los hijos de los hijos
se abalanzaron sobre las memorias
de los abuelos que se fueron haciendo
pedazos y pedazos y pedazos…
 
EL TÚNEL AL FINAL DE LA LUZ
 
Había brillos y voces al final del
túnel. Toda la vida pasaría frente
a mis ojos en un instante. La luz
crecía, las voces también. Ya viene,
se escucha, ya viene. Como pude me
sostuve. Pero la luz me arrastró. El
frío hizo que estallara el llanto.
 
MUERTO
 
Muerto nació muerto. Los doctores,
frente al espectáculo de
la madre maldiciente y amenazante
hicieron, lo que se dice, todo lo humanamente
posible para salvarlo.
Ahí quedó el cuerpecito varado a
orillas de la muerte. La madre confundida
entre el olor de las lágrimas
y el alcohol.
Al día siguiente la criatura, de
manera inexplicable, volvió a la vida.
En el barrio se lo atribuyeron a un milagro
de El Nazareno. Por eso, cada 21
de octubre, iba caminando de espaldas
y después de rodillas, por las calles
de Portobelo, a pagar su manda.
Ahí, en ese primer man to man
con la muerte, ganó Muerto su nombradía.
Era de esos tipos tof, a los que
nadie le mete los pelos pa dentro.
Ese era un man de verdad. Cuando
le tocó meté la mano, la metió, y
cuando tuvo que decidí por su vida o
la muerte de algún hijo de patria, no
pidió ni dio cuartel. Le dio lo suyo antes
que se lo dieran a él. Eso es así. Si
vamo a explotano, vamo a explotano.
No quiero laca.
Pero Muerto ya estaba tranquilo,
mira, ya no hacía nada malo, ya había
decidido poner orden a su vida,
cuidar a su mami y a la bebi. Tú sabe
cómo…
Había dejado la pandilla -dijo una
vecina- Hasta matriculado estaba en
la Escuela Nocturna. –Añadió otra-.
A calles de distancia ya se sabía
la noticia. Nadie se sorprendió. Es tan
cotidiana la risa de la cocobola aquí
en el barrio. Y Muerto no era ningún
santo.
La balacera había durado, unas
mentadas de madre, varios ayes, unos
catorce tiros de nueve milímetros y
cinco de 38. Las armas y los cuerpos,
como una misma cosa inútil, tirados
en la acera.
Los doctores, frente al espectáculo
de la madre maldiciente y amenazante…
La sangre haciendo su camino
a la nada.
 
MOTÍN
 
El brillo de la platina vio la luz.
El penal se puso en guardia. La
alarma cundió como fuego en casa
condenada. En la cárcel no es lo que
se dice, sino lo que no se dice, lo que
se vuelve peligroso. No es lo que no
se sabe, sino lo que se sabe, lo que
te vuelve vulnerable. Los ruidos crecen,
las voces aumentan, una peste a
sudor y miedo recorre la galería. Alguien
va a morir.
Qué bonito se ve el día desde
aquí, dijo el preso. El centelleo de la
sombra en la platina persigue un estertor.
El sol se vuelve sepia, y luego
gris y luego nube, noche.
 
RECLUTAMIENTO
 
—Sí sargento, es mi patria.
—Y para qué se enroló
en el ejército.
—Me obligaron, señor.
—¿Le obligaron? Y donde está
el deber, el honor, el sagrado compromiso
con su bandera.
—Yo dije que no servía para
matar. La idea de morir no me agrada,
teniente.
—Esto es el ejército, aquí no se
viene a filosofar. Tiene que prepararse
para enfrentar al enemigo.
—Pero señor, yo no quiero enfrentar
a nadie. El enemigo, ese que
usted dice, ni lo conozco ni me ha
hecho mal alguno, capitán. Yo preferiría
no ir al frente.
—Vamos, ¡hay que ganar una
guerra!
— ¿Cuál guerra?, general.
 
VIEJA GUARDIA
A Ruth
No era de aquellos pusilánimes
que justifican sus actos, o cobardes
que, por salvar el pellejo,
dejan ir al matadero a los corderos.
Perdón se le pide a Dios, decía. Un
hombre de la vieja, vieja guardia.
Las mujeres son para la casa y para
la cosa. Se jactaba de mantener a varias
madres con su correspondiente
rosario de escuincles.
Salía los fines de semana sin
tiempo ni brújula. Regresaba hecho
un desastre: la camisa rasgada, la espalda
cruzada de arañazos, los ojos
vidriosos, moretones en el cuerpo.
Sin que hubieran reclamos de
por medio se defendía: “es que me he
peleado con la muerte”. Nadie dudaba
de la veracidad de sus testimonios.
El único que sabía su secreto
era el arbolito de limón y el muro
que saltaba torpemente cada noche
para entrar a la casa sin ser visto.
 
LA PRIMERA VEZ
 
Estaba más que dispuesta, ansiosa.
Era su primera vez. Sus citas
no pasaban de los besos y las tímidas
caricias. La conversación extendida
y los largos paseos finalmente
habían dado fruto.
En la habitación, frente a frente,
la certeza de uno confirmó la incertidumbre
del otro.
 
LA ÚLTIMA VEZ
 
La última vez no estaba de acuerdo
con la parca. Vino con su más
limpio rostro y sus mejores argumentos.
En cada una de mis muertes
no había puesto objeción. Yo la
comprendo, es su trabajo, un trabajo
honrado, con eso se gana la vida. Llegaba
humilde, para que me creyera
sus divagaciones.
Cuando ya no tenía esperanza,
me miraba con su promesa de cielo
y yo, como un mortal cualquiera, accedía.
En 70 años no me opuse, dejaba
que todo se detuviera para que la
pobre cumpliera con su misión. Pero
esta vez se pasó.
Cómo se le ocurre venir por mí
cuando estoy como dios me trajo al
mundo,
montado en potra de nácar
sin riendas y sin estribos.
 
CITA A CIEGAS
 
Por teléfono sonaba regio. Adivinaba
sus labios, las manos grandes.
Esa voz cavernosa que la hacía
estremecer. Se lo imaginaba de
cuerpo entero y la piel se le erizaba.
Tan atento. No es costumbre de los
hombres escuchar pacientemente a
una mujer y además comprenderla,
entenderla, ponerse de su parte. Le
pareció extraño, pero no le importó
cuando la invitó a salir. Eso es lo que
necesito, un hombre que mire por mis
ojos. Ambos cumplieron en el lugar y
la hora pero jamás se vieron.
 
TREINTA SEGUNDOS
 
El hombre, como si la bestia se
partiera en dos, baja del caballo.
A la orilla del río el bruto bebe,
y el cowboy enciende un cigarrillo.
Un doble ¡paf¡ paf¡ Precede la llama
azul, roja, amarilla. El filtro tiembla en
los labios por la succión. El cowboy
chupa y el tórax se expande, le hace
lugar a la publicidad del “mundo del
sabor”.
El humo derrama alquitrán en
sus pulmones y luego huye por los
orificios de su cara, mientras su cuerpo
va adquiriendo una apariencia
escamosa. El hombre se desmorona.
El caballo bebe agua.
 
RELOJ MUERTO
 
Uno no sabe cuándo va a ser su
hora. Si tu reloj se ha detenido,
se acaban los calendarios, las agendas
no tienen sentido, los números
de teléfonos se quedan congelados
en la memoria. La muñeca ahorcada
nubla la respiración y las horas ya no
saben de sístole ni diástole.
Ya sé que me dijiste que era
poco tiempo, para qué afanarse, si
viene con su humedad y su herrumbre
a devorarnos.
—¡Ah! pero es que yo confío en
su corazón de rubí, en la mordedura
minúscula de las ruedas dentadas,
en los números dorados de la esfera como una edad que se completa
cada doce estaciones.
—Entiende, se trata de una promesa
a punto de cumplirse. Nada
empieza, todo puede terminar en un
santiamén-.
La gota salta como un segundo
y estalla en el suelo, y empieza a
agonizar la estrella que dibuja. Lentamente
se seca, se enturbia, se ensucia,
se vuelve costra, cruz al final
del minuto que acaba de descubrirnos
desnudos, como la gota.
Nada va a suceder si tu reloj
sigue detenido. Las cancelaciones
te darán la espalda, las tardanzas te
harán un villano, las ausencias terminarán
por defenestrarte de todas las
reuniones.
—Será como ser enterrado vivo.
—Sí, pero sin un reloj para medir
la desesperación, el miedo, la angustia-
Ya lo dijo Cortázar.
Se acaba el pulso, el latido, la oscilación
de la ola, el ir y venir de los
días, las estaciones. El péndulo se detiene,
como una guillotina aguarda
por su ración.
 
UÑAS
No es prudente al cortarse las
uñas y dejarlas en soltura. Ese
ejercicio periódico de acicalar el
extremo final de las manos o de los
pies debe estar condicionado por el
rito de buscarles destino final a ese
fragmento de muerte. Esa parte del
cuerpo, que alguna vez formó parte
de nuestra sangre, exige una ceremonia
a la hora de volar.
Esas líneas son la síntesis de nuestra
historia. No se puede simplemente
desecharla como un desperdicio.
Si se quedan por ahí la venganza las
puede convertir en bestias diminutas
y volverán por nuestra piel.
Entonces te devoran lentamente,
en una labor interminable que dura
mientras haya vida… y después.
 
AMOR A MEDIAS
 
Nunca llegó a la cita. Cómo era
posible, luego de haber hecho
planes de boda, dos hijos, una casa
frente al mar, viajes… Derrotada por
el llanto abandonó el sitio.
En el café equivocado el novio
pasaba por el mismo trance.
 
EL ESPEJO
 
La prensa había anunciado en
primera plana la terrible amenaza
pública. El peligro era inminente.
Pero el hombre desatendió los ruegos
de la esposa que le insistió en
llegar temprano, mira que el periódico
dice… y se quedó en la calle más
allá de la media noche.
Es normal, entre tragos y cuentos,
uno se distrae y se entrega a
esa maravillosa manera de perder el
tiempo cuando está con los amigos.
¿Qué saben las mujeres de eso?, decía
antes de la risa unánime de los
pasieros.
Era noche y ni un pedacito de
uña en el cielo.
Iba el hombre y su miedo; el
hombre y sus pasos que se hacían
pisadas profundas mientras avanzaba.
Recordó la advertencia de la madre
de los hijos: mira que el periódico
dice que anda suelto el hombre
del capote negro, y si tienes plata te
mata y si no te va peor…
Los faroles hacían lo posible por
iluminar los parques y los callejones.
El sereno, como pestañas de ángel,
empezó a caer. Su sombra se iluminaba
y se hacía larga como la calle.
Al fondo del callejón una sombra
dejó caer un pesado fardo, al
lado de los tinacos. Pupila sorprendida.
Sobresalto. Un brillo siniestro
refulgió desde el lado de la sombra
que enfilaba sus pasos en su dirección.
Estremecimiento, erizo en los
poros.
El hombre, adrenalina bajo cero,
se le fue de frente a la sombra que
venía de frente. Apretó el cuerpo y
los puños. Voy a lo que voy, se dijo y
avanzó con pie firme.
Cuando estuvo cerca, tan cerca
que podía adivinar el tirón de la
solapa y el cuchillo tasajeándole las
carnes, la sombra se echó a correr
como alma que lleva el diablo.
 
POLILLAS
 
“Y si de pronto una polilla se
para al borde de un lápiz y late…”

Cortázar
Estaba la polilla golpea y golpea
contra la bombilla del baño. Nadie
se detiene a mirar, el casi prodigio,
el instante en que el animalito se
desmaterializa y pasa al otro lado a
quemarse, con el calor de esos filamentos
que alimentan los espacios
oscuros.
Alguna vez supuse, uno debe
suponer de vez en cuando, y dudar
a veces. Pero nunca estar seguro del
todo. Eso es muy peligroso. Bueno…
supuse que la polilla golpeaba para
entrar a la bombilla. Otra vez me dio
por intuir que se entregaba a la tarea
de buscar una salida para las polillas
que estaban del otro lado. Por eso se
daba de topetazos hasta caer exánime,
sin lograr su cometido.
Siempre es lo mismo, presiono
el interruptor y ahí está la polilla,
debe ser la misma de siempre, todas
se parecen o ¿será la misma? A veces
apagué la luz para ver que ocurría
y se la veía desorientada la pobre,
como hormiga sin pestañas, buscando
el destello.
El propósito de las polillas es ser
polillas. Lo mismo que la gente, su
trabajo no es ir al trabajo y golpear
contra las injusticias del sistema ni
enamorarse y tener hijos y repetir la
costumbre de la polilla… el trabajo
de la gente es ser gente. ¡Quién dijo
que hay que golpearse la cabeza
contra el muro!
Ahora, si me lo pienso un poco,
el mundo pudiera ser un foco de
esos de luz amarilla y la humanidad,
por lo menos una parte, una misma
polilla golpeando para entrar, ¿para
salir?
Algo debe tener de polilla el
hombre, el gen de la terquedad, tal
vez. Esa manía de buscar y el querer
saberlo todo, incluso lo que hay del
otro lado; esa inexplicable circunstancia
que sólo conocen las polillas,
un segundo antes de hundirse al
fondo de la bombilla.
 
DE NUDOS
Le costaba hacer el nudo. Lo intentó
varias veces. Vez tras vez se
desbarataba. Los vecinos le aguijoneaban
para que lo hiciera de nuevo.
No renuncies. Date una nueva oportunidad.
Y volvía sobre el nudo. Una
gota fría se le deslizó desde la nuca.
Ahora estaba sólo frente al espejo.
Volvió a ponerse el lazo alrededor del
cuello. Se lo ajustó como le habían
indicado y, cuando creyó que estaba
listo, saltó del último peldaño.
 
EUTANASIA
Estimado Doctor:
Esta muerte no me sienta
bien. No la quiero. A mí se me había
ocurrido algo más digno. Qué victoria
puedo presumir si cada día que
pasa se me convierte de maligno a
infame. La muerte me lleva a cuestas
por su camino de sombras y le insisto
yo no la quiero.
Por qué tengo que sufrir este
padecimiento si del otro lado está la
luz y la música y el amor y la belleza.
Ya no tengo uñas de tanto rasgar
la noche. Se me acabaron las lágrimas
añorando regresar. Qué puedo
hacer con los jirones de esta
sábana de retazos que voy tejiendo,
doctor.
Yo sé que usted si se lo propone
puede hacer algo, doctor. Yo no lo
puedo hacer por mi propia mano, no
es cristiano.
Por favor, doctor ¡Ayúdeme a
nacer!
 
LA MANO DEL MANCO HABLA
La oreja vio lo que estaba pasando,
y no dijo nada. Supo lo que
venía y por puro gusto, se dedicó a
observar, a ser testigo indiferente.
Hasta que se palpó el lóbulo, donde
empezaría la picazón. Y fue entonces
que se olió lo que se fraguaba…
 
RELOJERÍA
Dejar un reloj viejo por otro implica
ciertos peligros. El viejo
te acompañará siempre, el nuevo
te puede traicionar. Un reloj viejo es
bueno cuando uno dice: “El resto de
mi vida”. Pero esta frase no se puede
elaborar frente a uno nuevo. El reloj
nuevo se alarmaría y podría fraguar
un mar de desavenencias donde anclarse...
El reloj viejo está lleno de memorias,
de tardanza y puntualidad,
de citas ciegas y fechas extraordinarias...
Mientras que el reloj nuevo,
que además es costoso, trae consigo
miedos, incertidumbres y adversas
posibilidades. Es idéntico a cuando
se pierden las llaves. El camino se te
pierde, las puertas son diferentes –si
no lo has notado es por distraído-. Te
cambia el resto de la vida.
El entorno te mira con extrañeza
si te ves frente a una puerta y empiezas
a palparte los bolsillos en busca
de... Por eso dice Wilfredo Celaya, el
relojero: “llevar en el llavero un cascabel
es bueno para ahuyentar las contradicciones
de un reloj”. Eso dice.
 
LA HORA DE LOS LOCOS
Ya no hay que enterrar las armas.
Déjelas así a la intemperie. Es la
hora de los locos y no nos cabe otra
cordura. Cavemos una fosa para nosotros,
Venga, sepultemos de una
vez todos los sueños.
No, no hay que pedir permiso.
No importa, escarbemos con las
manos. Total ya no nos van a servir.
¿Sangre? Sangremos.
Es la hora de los cuerdos y se escapa
la locura. Hagamos del mundo
finalmente nuestra fosa común. Dejemos
las armas en paz.
 
LA LIBRETA
—No me registres— le increpé.
El hombrecillo sonrío con una
mueca, levantando, de manera maligna,
la ceja.
La libreta era un lío de hojas atiborradas
de lo que parecían fórmulas
matemáticas, fechas, nombres y
cruces. Muchas cruces.
—Sólo voy a anotar tu número
para llamarte —Insistió sin dejar de
reparar en mi expresión de espanto.
—Que no, le repliqué— intentando
darle alguna autoridad a
mi voz. Ahí lo dejé con la pluma en
vilo. Cuando estuve lejos me sentí a
salvo.
En esa libreta había una cruz
por cada uno de los amigos que han
muerto...
 
JUBILEO
 
Había decidido no ir a ninguna
parte. Era suficiente. En algún
momento debía llegar su jubileo. No
le importaban los bajos salarios, las
mezquinas prestaciones del Seguro
Social. Ya mi número jugó, decía. Cansados
los huesos del trabajo, de los
largos viajes, las responsabilidades.
No se movería para ninguna parte y
así lo hizo desde aquella tarde que
vinimos a acompañarlo a su última
morada.
 
SALA 2
 
Noche tras noche la paso en vela.
Sin el consuelo del bostezo y
los ojos comidos por el insomnio, colecciono
ruidos imperceptibles para
el resto de los mortales. Las horas se
descalabran, los días son una cinta
sin fin y el sueño, el Infinito, que nos
pone en contacto con la realidad.
Bestias celulares me comen los párpados
en este turno fatigoso, amaneciendo.
Las salas de hospital son lugares
llenos de vida. La gente que con
mayor fuerza se aferra a ella, aunque
la contundencia del parte médico le
derrumbe la esperanza de vida. Pero
no he conocido sitio mas divertido,
obviamente para estar enfermo y
en riesgo de que alguno de mis pacientes…
Los ojos sin luz de Gil son
la luna de esta noche. Porfirio espera
salida, ha hecho caduco el verbo esperar,
mientras espera, hasta que se
le cansa la añoranza. Julio teme una
mala nueva, pero la fe de sus 20 años
puede más. El viejo nos deja celebrar
o maldecir su guturalidad dolorosa,
y su historia de seguro interesante
por toda su ancianidad… Es cierto
que hace ruidos en la noche y en el
día se dedica a descansar. Eso nos
cansa y aturde al resto de los enfermos.
No deja que se recuperen para
enfrentar otra jornada. El duelo con
la muerte.
El tiempo de dormir se lo dedico
a la vigilia compartida. A veces
luego de las risas y los bostezos de la
estancia nos regalamos una pequeña
tregua. Los miro y pienso: Uno
se hace viejo mientras se hace viejo.
Morimos mientras vivimos. Hoy, a la
hora de la visita, se nos fue Galileo…
Lo último que dijo fue: Yo tengo una
fábrica de mariposas.
 
THE END
 
Ni un alma en la calle ni una
nube en el cielo. Cayeron los
rayos, cerraron puertas, ventanas. El
fin del mundo había llegado, como
se esperaba y sin aviso.
 
Fallo del Premio Signos

de Minicuento
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El 31 de mayo, a las 4:45 p.m., los miembros
del jurado: Ariel Barría Alvarado, Luigi Lescure
y Gonzalo Menéndez González, nos reunimos
para discutir y determinar el (la) ganador
(a) de la tercera versión del PREMIO
SIGNOS DE MINICUENTO “RAFAEL
DE LEÓN- JONES”, correspondiente a
2012. Así, después de valorar los trabajos leídos,
por fallo unánime otorgamos el Primer
Premio al libro Ni cortos ni perezosos, con
el seudónimo Petipua, porque consideramos
que sus cuentos mantienen de forma constante,
la extensión reducida, característica básica
del género. Indaga en la condición humana a
través de situaciones comunes, como lo es la
espera ante un semáforo y temerle a la mendicidad;
o una cita anhelada y coordinada por
teléfono en la cual los posibles amantes no se
encuentran, o un motín de cárcel, en donde
el miedo y la muerte rondan la galería hasta
alcanzar su objetivo; en fin, situaciones que en
su mayoría generan reflexiones implícitas, crítica
social; y esto es elemental en el minicuento
contemporáneo. Destaca su buena prosa.
Por otra parte, se otorgan Menciones
Honoríficas de igual nivel, a las publicaciones
Ojos de Cristal (bajo el pseudónimo
El Tata) y Noticias y Noticieros (bajo el
pseudónimo Gengis Kan). De la primera de
estas menciones honoríficas se puede afirmar
que aunque algunas historias se quedan algo
débiles, restándole fuerza y unidad al conjunto,
son diversas, escritas de manera limpia y
esmerada. El libro hurga en el interior reflexivo
humano a lo largo de situaciones extrañas,
algunas manchadas de pesimismo y realidad.
En el segundo caso, uno de sus atributos
es la unidad temática; libro que, incluso,
cuenta con dos personajes que se asoman
cada tanto en historias enmarcadas en asuntos
informativos y de comunicación.
Por el buen resultado que genera este
tipo de certamen, el Jurado insta a sus organizadores
a mantenerlo vivo, sumando libros a
la sociedad, y por supuesto estimulando a los
participantes, no sólo con la publicación y los
incentivos anunciados en las Bases del Concurso.
Por otro lado, el Jurado reconoce la necesidad
de mejoras en la mayoría de los libros,
en aspectos que le restan fuerzas, entre otras,
fallas en la ortografía y en ocasiones, gramaticales.
Sin duda que en la balanza pesan más
las buenas historias en el grupo recibido, que
las que han restado calidad. Quizás falta aún
cierta homologación que mantenga al lector
totalmente sumergido en ellas, evitando las
sinuosidades propias de la falta de madurez
literaria.
Gonzalo Menéndez G.

8-235-1427
Luigi Lescure

PE 5- 437
Ariel Barría A.

4-136-2661
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